

			



		EL ÁRBITRO.

UN DIOS DE
NOVENTA
MINUTOS



			AUGUSTO CRUZ



			Grijalbo







			Para Elisa, Carlos Augusto y Ximena









			El oficio menos 
respetado del mundo









			El silbatazo inicial



			El árbitro pisó el terreno de juego por primera vez en 1891. Desde ese momento obtuvo poder absoluto sobre el balón, los jugadores, el campo, la duración del partido, los aficionados y el estadio. No ha cumplido aún 150 años de existir, pero es el oficio que más insultos recibe por segundo. De manera constante, durante noventa minutos. Ni siquiera el verdugo en la Revolución francesa fue tan vilipendiado. ¿Por qué se le odia con tanta intensidad? A los injurios se suman botellazos, petardazos, bolsas cargadas con orines, todo tipo de agresiones físicas y el desprecio general de la afición. John Langenus (1891-1952), el juez que pitó la primera final de la Copa del Mundo en Uruguay 1930, recuerda algunos de los ataques que recibió como árbitro y abanderado a lo largo de su carrera. Desde la amenaza del presidente de un club: “No se le ocurra volver jamás a nuestro pueblo, porque le romperemos las piernas”, hasta una lluvia de naranjas en Holanda cada vez que como linier señalaba un fuera de lugar al equipo local. Esa ocasión, Langenus terminó repartiendo las naranjas entre los jugadores de ambos equipos para que se refrescaran.1 Al ver esto uno se pregunta: ¿quién en su sano juicio soñaría con ser árbitro? ¿Alguna vez alguien consideró este oficio antes que ser bombero, astronauta o superhéroe? Se disputa el trabajo más solitario del mundo con el guardián del faro, aunque este no obtiene miles de detractores cada vez que toca el silbato. 



			Al igual que los líderes de los estados que poseen armas nucleares, su presencia es capaz de mantener en vilo a países enteros, como pudo apreciarse cuando cerca de 1 500 millones de personas vieron la final del mundial de Qatar 2022.2 Y, sin embargo, este dios es víctima de una particularidad que ningún culto que se respete aceptaría: la divinidad es insultada sin tregua durante su intervención. No hay autoridad más cuestionada en el mundo que la suya. 



			Como si vistiera de luto anticipado, el de casaca oscura ya sabe en qué condiciones quedará su imagen pública mucho antes de dar el silbatazo inicial. Hasta antes del mundial de Estados Unidos 1994, el silbante siempre había vestido de negro, el color que se relaciona con la mala suerte, por lo menos en los gatos y las aves de mal agüero. Vicente Verdú señala que “el árbitro existe por acumulación: no lleva número a la espalda porque es todos los guarismos y ninguno, no lleva color porque es la peste del espectro”.3 Héctor Huerta y Guillermo Dellamary mencionan que “en las culturas mediterráneas, el negro en parte simboliza la muerte. La muerte representada en la frialdad del árbitro: es frío en su relación con los jugadores”.4 “Su presencia en el fútbol es tan luctuosa como imprescindible”, señala García Manes. Nadie quiere solidarizarse con él: es el condenado a la palestra que recorre de ida y vuelta durante noventa minutos un cadalso de 90 metros de largo por 45 de ancho. Sabe que el pueblo, iracundo, pedirá su cabeza desde el primer minuto. Que el ritual de inmolación le consumirá vivo en el estadio y en las pantallas televisivas. Que nadie llorará su pérdida, pero que todos recordarán sus fallos. Los fanáticos esperan que se equivoque, y si no lo hace, se le atribuirá al menos un error para justificar la derrota del equipo preferido: “Los derrotados pierden por él y los victoriosos ganan a pesar de él”, ironiza Eduardo Galeano, “los hinchas tendrían que inventarlo si él no existiera. Cuánto más lo odian, más lo necesitan”.5 



			Dado que no hay más ley que la suya, sus atributos tiránicos le generan una antipatía que pocos mandatarios o dictadores se han ganado en la historia de la humanidad. Ni siquiera a Calígula se le ofendió tantas veces en tan poco tiempo. Cuando las decisiones de la más alta autoridad en la cancha perjudican a una multitud, se enciende el sentimiento más veloz e instantáneo que el ser humano haya conocido: el odio hacia el colegiado. No es necesario que el abuso sea continuo: basta una aparente injusticia, como señalar un penal, expulsar a un jugador o anular un gol. Al pueblo rumano le llevó 35 años reunir el valor necesario para abuchear al dictador Nicolae Ceauşescu, pero basta un silbatazo en los primeros minutos de un partido para que todos los integrantes de la multitud lancen el mismo insulto con perfecta coordinación. El árbitro, acostumbrado a esta suerte, lo soporta todo e impone su autoridad.



			Al juez central se le pide que corra con la agilidad del dios Mercurio, decida con la sabiduría de Salomón y lo haga todo a la velocidad de una supercomputadora. Odiada, controversial y siempre cuestionada, su figura es tan importante como el balón, los jugadores y el terreno de juego. Janet Levert señala que la maquinaria del futbol no existiría sin ese deportista abnegado y muchas veces heroico, dispuesto a mantener la justicia deportiva incluso en las condiciones más adversas.6









			El laberinto de las 17 reglas



			El árbitro es un juez deportivo 



			que aplica diecisiete reglas,



			 a veintidós jugadores en una cancha 



			durante noventa minutos. 



			¿Qué podría salir mal?



			El silbante es una suerte de juez hiperactivo y movedizo que mientras trabaja escucha manifestaciones e insultos en su contra por parte de toda clase de abogados defensores, fiscales, testigos, víctimas e incluso del mismo jurado, los vendedores de comida chatarra y los policías que vigilan el área. Consiste en un ser extraño y contradictorio que pasa de justiciero a villano, de dictador a ogro filantrópico, de juez a culpable, de causa a efecto durante un partido. Ningún otro ser humano intenta hacer justicia con tanta tenacidad a pesar de los insultos, las contradicciones del propio reglamento y la creciente ira humana en su contra. Todo para que, al silbatazo final, cualquiera que sea el resultado, el juicio popular sea el mismo: “El árbitro nos robó”. En 1911 se efectuó un partido de la Segunda División entre los equipos Scaldis y San Ignacio. “Mis decisiones parecían disgustar a los jugadores del San Ignacio, pues protestaban contra ellas y cada gol del Scaldis lo consideraban irregular”, relató el árbitro John Langenus. Ese día al consultar los resultados de los partidos en el único café de Amberes que los publicaba, el colegiado se sorprendió al leer: Langenus 3; San Ignacio S.C. 1. “He aquí cómo un árbitro también puede quedar vencedor”, sentenció el propio silbante.



			En la cadena alimenticia del futbol, los árbitros nunca se han encontrado entre los elementos más favorecidos. Como señala Juan Villoro, “normalmente, los esforzados impartidores de justicia ejercen otros oficios para pagarse la pomada contra los calambres... suelen ser veterinarios, contadores, ingenieros; rara vez desempeñan funciones en la ciencia o las humanidades”.7



			Por si esto fuera poco, este solitario personaje que intenta hacer justicia debe recelar de las víctimas que por reglamento precisa proteger, pues estos son taimados actores que buscan engañarlo. “El objetivo número uno para un árbitro es evitar que veintidós tíos estén cabreados contigo en un partido y encima que sea por tu culpa. Ellos te intentan engañar, te protestan, pero hay que tener mano izquierda y saber llevarlos”, señala el nazareno español Xavier Estrada.8 Para el colegiado argentino Héctor Baldassi: “el 70 % de un árbitro pasa por la parte física, un 25 % es personalidad y el otro 5 % el reglamento... mientras sepas qué es foul y qué no; y mientras aciertes al echar o no a un jugador, ya está listo: sos buen árbitro”.9 ¿De qué otra forma se puede interpretar la insolencia de los compañeros que felicitan al driblador por provocar un penal que no existió, como si hubiera anotado un gol excelso, gracias a su destreza como jugador?



			Cuestionado sobre la pérdida de valores morales en el balompié, el silbante Arturo Brizio destaca que el futbol “es el único deporte en el cual el atleta se prepara para hacer trampa, y para ganar haciendo trampas. Porque perder la ética, es decir, ganar con trampas, en el futbol no te conlleva ninguna sanción”.10 



			Como toda autoridad, el colegiado no está a salvo de semejante actitud. Aunque se le envuelva en eufemismos como “picardía” o “colmillo”, que buscan suavizar la vileza del acto, transfigurarlo en una acción heroica que se realiza por el bien del equipo y la afición, y hasta bautizarlo para la posteridad, es un engaño. No hay mejor ejemplo que la famosa mano de Dios ejecutada por el astro Diego Armando Maradona. 



			Esta obra de teatro de noventa minutos se nutre de 22 actores en pantalón corto, masajistas de manos mágicas, elíxires vuelve a la vida en botellas de plástico, pomadas milagrosas, falsos gritos y hasta reclamos cómplices de la afición con un solo propósito: engañar al árbitro e impedir que haga justicia en contra de nuestro equipo. La recompensa por esta acción incluye penales, faltas, amonestaciones, expulsiones, tiempo ganado que consigue romper el ritmo del rival. Todo sea por el bien del equipo. 



			La pregunta fundamental es ¿se puede hacer justicia con el reglamento deportivo más subjetivo del mundo? Para Villoro: “el capricho más arraigado del futbol consiste en pedirle objetividad a una persona que es juzgada con subjetividad”.11 El reglamento consta de solo 17 reglas, menos incluso que aquellos de vencidas o pulsadas, pero eso basta para crear uno de los laberintos deportivos más complejos y difíciles de juzgar.12 En el colmo de la paradoja, el mismo reglamento que ordena castigar las faltas, también sugiere ser persuasivo y no sancionar infracciones de manera reiterada a fin de no cortar el ritmo del juego y fastidiar al espectador. 



			Como ocurre en el famoso cuento de Jorge Luis Borges “La muerte y la brújula”, los rivales juegan sobre un laberinto lineal, en apariencia abierto, pero en el cual “se han perdido tantos filósofos que bien puede perderse un mero detective”.13 ¿Qué es lo que convierte a este reglamento en uno de los más difíciles de analizar? La respuesta es la inclusión de dos conceptos subjetivos: el criterio y la intencionalidad. A diferencia del basquetbol, el futbol americano o el beisbol, el libro del balompié le concede a un mortal la autonomía para ahondar en el abismo del espíritu humano a lo largo de todo el partido, evaluar la carga de emociones e intenciones de los jugadores, sopesar sus acciones previas y dictar una sentencia inapelable. En el futbol americano, en cambio, al réferi únicamente se le permite aplicar su criterio personal para señalar la rudeza innecesaria, mientras que en el beisbol solo la zona de strike y el siempre misterioso balk pueden ser objeto de una interpretación tan divina como subjetiva. En todas las demás situaciones debe aplicarse el reglamento de manera estricta. 



			 El reconocido silbante internacional Diego de Leo, director del Centro de Capacitación para árbitros de la Federación Mexicana de Futbol, en su libro Reglas del futbol expuso una serie de normas para el trabajo arbitral que merece un atento análisis. Entre otras, De Leo destaca la regla XII, una de las más complejas que haya creado deporte alguno, a propósito de las “faltas e incorrecciones”. Una de las nueve faltas enumeradas en esta cláusula consiste en “dar” o “intentar dar” una falta al adversario. No es necesario que se realice la infracción o el agravio para que sea castigado.



			Para quienes consideran al futbol como una religión, esta regla convierte al juez en un ser cuasi divino capaz de reconocer cuál de los jugadores pretendió “dar” o “intentar dar” un faul. Según la International Board del 8 de junio de 1912 y citada en el libro de De Leo, esta cláusula señala que “puede suceder que un jugador haya tocado el balón con la mano, hecho una zancadilla, empujado, agarrado o pateado a otro jugador, o haya cargado por detrás a un adversario, sin quererlo, en estos casos la falta no debe ser sancionada”.14 De la regla XII, el mismo autor destaca que “la falta designada como mano debe ser castigada por el árbitro, solo cuando hay voluntad inequívoca de parte del jugador, de jugar el balón con las manos o los brazos... para sancionar un tiro de castigo directo, es indispensable que la falta que lo origina sea intencional; solo el árbitro es juez para determinar la intencionalidad”.



			Si ante Dios el deseo equivale al pecado cometido, ¿es humanamente posible juzgar con semejante rigor en el mundo terrenal? En su relato “El informe de la minoría”, que inspiró la película Sentencia Previa (2002), Philip K. Dick aborda un mundo del futuro donde una agencia Pre-Crimen y su director, con la ayuda de tres videntes, detiene y castiga a individuos antes de que cometan delitos graves. Basta con que esta tercia de videntes lo auguren para que la acción de la justicia caiga sobre los criminales en potencia. En el cosmos literario de K. Dick, como en el divino, la intención y la ejecución tienen la misma importancia para establecer el castigo. En el mundo arbitral, también ocurre algo parecido con el precepto de la regla XII al “dar o intentar dar una falta”. Esta curiosa interpretación provoca la sanción de patadas, codazos, o hasta penales que el agresor no llegó a cumplir físicamente. 



			Estamos ante el único deporte del mundo que castiga la intención y que otorga a su máximo juez atributos de adivinador y agorero, así como la posibilidad de dar la pena u ofrecer el perdón a lo que aún no ha ocurrido. El de negro puede predecir la intención, enjuiciarla y anunciar su decisión al pueblo aficionado al marcar o no la falta.  



			Este reglamento que otorga el poder para decidir cuándo, cómo y a quién aplicar la ley, convierte al nazareno en lo que el dictador ugandés Idi Amin Dada pensaba de sí mismo: “Soy juez villano y verdugo de mi propia justicia”. Tal poder le viene de la Federación Internacional de Futbol Asociación (FIFA).



			Esta es un imperio disfrazado de federación. Ha conquistado más territorios que Carlos V y Alejandro el Grande juntos. Sus siglas y logotipo se conocen en lugares donde no se ha oído hablar de Jesucristo, Mahoma, Buda o los Beatles. Sus 211 países afiliados, que superan a los 193 de las Naciones Unidas (ONU), demuestran que para algunos estados es más importante su reconocimiento.



			La adhesión de un país a esta institución incluye una suerte de rendición y entrega de la soberanía futbolística a cambio del ansiado espaldarazo. Sus reglamentos están por encima de algunas constituciones e incluso de los tratados internacionales: si un jugador entabla una demanda laboral en su país, la Federación puede intervenir si esta afecta sus regulaciones; si un gobierno intenta controlar un organismo de futbol, puede desafiliar y prohibir la competencia internacional de ese país. Este ente autogobierna el futbol como el Estado Vaticano a la religión católica: como un secreto de confesión, lo que pasa en la FIFA se queda en la FIFA, salvo el escándalo que provocó la caída de su presidente Joseph Blatter. 



			Del árbitro y de la justicia se espera siempre muy poco. La relación del silbante y el aficionado recuerda una tragedia griega: a la manera de Tiresias, el adivino ciego cuyos designios se cumplen inexorablemente, y de Casandra, la adivina a quien nadie le cree hasta que es demasiado tarde, la afición no suele estar de acuerdo con las decisiones del trencilla, y sostiene que, como la peste, atraen la desgracia deportiva a miles de personas. 



			Y, sin embargo, a pesar de las quejas, los espectadores deben aceptar sus resoluciones, con la fe del nuevo creyente que se convierte a una religión. Nadie puede poner en duda la autoridad del silbante al dar su fallo, por impopular que sea. “En mi país el fútbol es la única religión sin ateos”,15 dice el escritor uruguayo Eduardo Galeano.









			Y Dios creó al árbitro



			El futbol nació como un deporte de caballeros que jugaban como niños. Las pocas fotografías de los primeros partidos que nos han llegado revelan a un enjambre humano alrededor del balón, y vigilante, atrás de la portería, el juez. La imagen me recordó a la primera y única formación táctica de nuestros partidos infantiles en las fiestas. Mucho antes de la famosa WM nació la TEB (Todos en bola). El futbol era el desorden, el caos previo al pastel y las bolsas de dulces, que recordaba a aquellas marabuntas humanas que, pateando un balón de aldea en aldea, causaban la devastación. “El partido parece de verdad”, señala Vicente Verdú, “si alguien con un silbato invoca el papel del árbitro; […] tan pronto se pone la pelota en juego, toda la escena queda irradiada por el árbitro”.16 Para García Manes: “El juego existe con más plenitud desde el momento en que alguien dispone de autoridad de suspenderlo”.



			Cuando los caballeros dejaron de jugar y se convirtieron en costales de mañas que cometían o fingían las faltas, fue preciso crear un estatuto para respetar el deporte y designar a alguien que lo hiciera cumplir. Cada escuela pública tenía sus propios lineamientos, lo que resultaba en un problema al competir entre ellas.17 Uno de los códigos del juego más antiguos que se ha encontrado fue escrito por Mr. J. C. Thiring, maestro de la escuela de Uppingham, fechado en 1862.18



			El primer reglamento no consideró al árbitro, pero sí advertía en su regla XIII que “nadie puede usar clavos filosos, de hierro en las plantas de los zapatos de futbol”.19 El primer libro consensuado se redactó en la Freemason's Tavern por un grupo de hombres muy probablemente ebrios. El 26 de octubre de 1863 el abogado Ebenezer Cobb Morley se reunió con 12 representantes de escuelas londinenses, lo que sumaba, con él, 13 a la mesa. De seis reuniones llevadas a cabo salió un reglamento con el mismo número de normas, que aún se conserva en los archivos de la Universidad de Oxford. Para efectos numerológicos, la doble presencia del número XIII auguraba una mala estrella. No parecía ser el mejor de los comienzos para lo que es hoy el deporte más popular.



			El árbitro, como los topes o los semáforos en las calles, no pidió ser creado. Su existencia obedece al fracaso humano sobre los reglamentos deportivos y de tránsito. Hasta la fecha no sabemos si fue peor el remedio que la enfermedad. Conocí una pequeña ciudad donde nunca hubo accidentes de tránsito hasta que instalaron el primer semáforo. ¿Pudo pasar así con el futbol? ¿El reglamento y el silbante acabaron con la libertad del juego? ¿O surgieron para salvarlo de su propia barbarie? Héctor Huerta y Guillermo Dellamary señalan que “arbitrar equivale a simbolizar la neutralidad. El árbitro es intérprete del reglamento. Y como tal, está sujeto a la dictadura, la anarquía o la democracia”.20



			La creación del juez es la prefiguración del colegiado como hoy lo conocemos. Por entonces, cada equipo podía designar a uno que se colocaba en la portería rival para verificar los goles o ser consultados en caso de duda. Las primeras normas para los partidos de final de la FA Cup de 1871 señalaban a dos umpires y un referee que no debían pertenecer a ningún equipo y sentenciaban, además, que las decisiones de los jueces eran definitivas, salvo que no hubiera desacuerdo, en cuyo caso sería el referee quien tendría la decisión final, como nos lo hace ver Gustavo Marcovich.21 Este galimatías reglamentario equivaldría a crear un sistema político con dos presidentes que, en caso de diferendo, deberían acudir a una autoridad superior, pero, ¿quién tendría que ser tal autoridad?, ¿Dios? Más que cuestionar la creación del poder, debemos preguntarnos qué efecto tiene en nosotros. ¿Para qué dotar a alguien de autoridad si nuestro único fin será desprestigiarlo y desobedecerlo?



			La primera mención del árbitro data de 1880. En este año se le escogió por mutuo acuerdo entre los dos clubes y fue requerido para llevar un registro del partido, actuar como cronometrista y advertir a los jugadores que eran culpables de conductas poco caballerosas, de acuerdo con Marcovich. Fue en la temporada 1891-1892 cuando, finalmente, al silbante le fueron dados los poderes absolutos que le conocimos hasta la llegada del Video Assistant Referee (VAR) y se le permitió ejercer dentro del terreno de juego. Los umpires se convirtieron en los abanderados, una suerte de Sanchos Panza con banderines, siempre detrás y fuera del campo de juego del Quijote que cabalgaba dueño de su destino por primera vez.



			Enloquecido por la lectura de libros de caballería —el reglamento de juego—, este Quijote arbitral sueña con rescatar al deporte en forma de doncella en apuros y enfrentar durante noventa minutos a enemigos que atentan contra su ideal caballeresco: el buen futbol que respete su propio código de honor. Nadie lo toma en serio, sino que lo consideran como un loco, como el desvarío de un fanático por un reglamento que solo a él parece importarle cumplirse. Los molinos de viento convertidos en gigantes son las faltas que nadie más que él ve. Los jugadores que fingen estar lastimados son Frestón el encantador, quien con sus trucos intenta engañarlo. Sansón Carrasco, El Caballero de la Blanca Luna, convertido en el VAR derrotará a este anquilosado Quijote al revelarle su error, su ridículo en el mundo moderno. Despojado de su poder absoluto, cuestionado por su misión, el silbante será devuelto a casa y despertará como Alonso Quijano, un poco más viejo y, tristemente, un poco menos loco.









			El origen del colegiado



			El primer juez del mundo fue corrompido y el segundo fue obligado a suicidarse. No parece ser la mejor carta de presentación para un oficio en el que todas las decisiones agravian al 50 % de los involucrados en el partido.



			El primer silbante del que se tiene registro surgió por la disputa de un objeto cuasi esférico: una manzana. Eris, diosa de discordia, no fue invitada a la boda de Tetis y Peleo, por lo que en represalia arrojó una manzana dorada con una inscripción: “Para la más hermosa”, provocando una disputa entre Afrodita, Atenea y Hera, quienes se consideraban cada una la diosa más bella. Trasladado a nuestro tiempo, es como si la revista France Football colocara en presencia de Lionel Messi, Cristiano Ronaldo y Neymar Jr., el Balón de Oro con la inscripción “para el mejor jugador del año” y dejara en ellos la decisión. No sabemos lo que los jugadores harían, pero las diosas griegas entraron en una trifulca creyéndose cada una merecedora del fruto. 



			Si bien la tradición indica que los dioses mitológicos están para juzgar y para ser adorados —y no parecen tener otra razón para existir—, Zeus, padre de los dioses, eligió a un humano para ser el árbitro de tal diferendo. La elección recayó en un modesto pastor: Paris, el de la hermosa figura. 



			Las preguntas se suceden en cascada: ¿por qué elegir a una autoridad humana, débil por naturaleza, inferior, si los que concursan son fuertes y superiores? ¿Humanos juzgando a diosas? ¿Por qué no elegir a un ser mítico, incorruptible? Cuando el poderoso decide y juzga, nadie puede coaccionarlo, pero no ocurre así si el hombre común debe tomar una decisión trascendental que afectará de modo negativo a algunos de los invencibles. Vale la pena preguntarse ¿qué nos ha llevado a concluir que el colegiado es la persona indicada para sentenciar, prácticamente solo, durante noventa minutos, un deporte que mueve miles de millones de dólares en apuestas alrededor del mundo, y que despierta el fanatismo en gran parte del planeta? No es descabellado pensar cuántas fuerzas poderosas intentan doblegar su juicio y comprarlo para que marque faltas, expulsiones, o anule goles en beneficio de un poder superior.  



			Paris eligió a Afrodita, quien a su vez le obsequió el amor de Helena de Troya, la mujer más bella de la tierra, provocando la guerra que Homero cuenta en sus rapsodias. Una versión del mito relata que el corrupto fue engañado, pues Hera habría entregado a Paris un eidolon, un doble fantasmal de Helena, hecha de humo, en vez de la verdadera. La primera corrupción arbitral ha traído como costo la terrible guerra de Troya, todo “por una túnica vacía”, como escribe Yorgos Seferis.



			Los miles de aficionados que gritan: “¡Árbitro vendido!”, “¡Bicha, Bicha!” (fajo de billetes), y los jugadores que lo insultan con todo tipo de señas, ignoran que el dinero ilusorio que le lanzan a la cara antes de abandonar el campo es como la falsa Helena: un fantasma que nos recuerda cómo los oscuros deseos del alma pueden corromper al ser humano y al deporte más popular.









			Las segundas intenciones 
de Cayo Petronio Árbitro



			Cayo Petronio Árbitro, uno de los personajes más célebres durante el reinado de Nerón, era conocido como arbiter elegantiarum, el árbitro de la elegancia. Tácito lo describió como un técnico en los placeres, “admitido entre los pocos familiares del emperador como árbitro del buen gusto: para el Príncipe no había nada agradable y delicado que no estuviese recomendado por Petronio”.22 A su manera, el escritor romano creó un reglamento personal del buen gusto y la estética, que intentaba frenar el ímpetu y los excesos de Nerón. Petronio, como un silbante, le mostraba cuidadosa y subrepticiamente las tarjetas amarillas, y alguna roja, al irascible césar, en medio de galimatías adulatorios. Al igual que él, el colegiado evita la decadencia del deporte con la aplicación de las reglas y el buen juicio, mientras que Nerón, con su protagonismo, es como un futbolista influyente, pero de escasa calidad, quien se empeña en transgredir el límite de las normas y, en caso extremo, crear las propias, o quemar todo para empezar de nuevo.
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